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 Érase una vez una chica pequeña llamada Sally.  Vivía en una casa bonita en el 

campo.  Sally no tenía ni hermanos ni mascotas para jugar, así que ella siempre buscaba algo 

nuevo para hacer cada día. 

 Un día, Sally decidió dar un paseo por el bosque, detrás de su casa.  Se puso sus 

zapatos y se despidió de su madre, luego salió.  El bosque era muy familiar para Sally y 

siempre tomaba el mismo camino.  De repente, oyó algo a su izquierda y dejó de caminar.  

Muy curiosa, decidió ver qué era el ruido. 

 Después de un par de minutos de buscar, vio una casa blanca con la puerta abierta.  

Lentamente entró en la casa y dijo: “Hola, ¿hay alguien ahí? “ Pero no hubo respuesta.  Sally 

empezó a observar lo que había en la casa. Estaba fascinada por todas las cosas grandes que 

vio.  Se admiró de todos los colores brillantes en las paredes y en los muebles.  Cuando fue a 

la cocina, vio tres tazones diferentes llenos de sopa.  Tenía mucha hambre, entonces decidió 

comer la sopa.  Primero, probó el tazón azul con fideos.  << ¡Ay, esta sopa está demasiado 

caliente! >> exclamó.  Luego, probó la sopa del tazón rosa con legumbres.  << ¡Qué asco, esta 



sopa está demasiado fría! >>, se quejó.  Todavía tenía hambre, entonces probó el último 

tazón de color amarillo lleno de sopa con pollo.  << ¡Esta sopa está perfecta! >> dijo y 

entonces se comió todo en el tazón. 

 Más tarde, estaba muy cansada y quería descansar.  Cuando entró en el salón, vio 

tres sillas diferentes.  Quería sentarse en la silla azul porque parecía la más cómoda.  Sally 

dijo, <<Esta silla es demasiado grande para mí>>  Después, probó la silla rosa y exclamó, << 

¡ Esta silla es demasiado ancha para mí.>>  Frustrada y cansada, probó la silla amarilla y 

esperó que fuera perfecta como el tazón amarillo de sopa.  Pero no sólo era incómoda, sino 

que hacía ruidos mientras ella se mecía.  Muy furiosa, subió al piso de arriba luego 

descubrió unas camas. 

 En frente de ella había tres camas diferentes para escoger.  La primera cama era 

grande y tenía cobijas azules.  Se subió a la cama pero no podía dormir porque estaba 

demasiado caliente.  La segunda cama no tenía cobijas pero tenía un ventilador rosa arriba 

de la cama en el techo.  <<Bien, ahora no tendré calor, >> suspiró Sally.  Pero sintió frío 

después de sólo un minuto.  Ahora, Sally estaba enojada y decidió dormir en la tercera cama 

que tenía sólo una sábana amarilla.  Se durmió rápidamente. 

 Mientras estaba durmiendo, los propietarios de la casa entraron.  Eran tres tigres 

gordos.  Uno el papá, otra la mamá, y el último, su niño.  Habían salido de casa para coger 

fruta fresca para comer con su sopa.  Cuando los tigres pasaron por la cocina, Papá tigre 

gruñó y anunció: << ¡Alguien ha comido parte de mi sopa de fideos!>>  Enfadada, mamá 

tigre gruñó y gimió: <<Alguien ha comido parte de mi sopa con legumbres también >>  Pero 

su niño no gruñó, estaba llorando. << ¿Qué pasa?>> preguntó papá tigre.  El niño lloró, 

<<Alguien se ha comido toda mi sopa con pollo>> 

 Después, los tigres trataron de mirar la televisión para relajarse.  Primero, papa 



tigre miró su silla y se dio cuenta de que su silla había sido movida.  << ¡Alguien se ha 

sentado en mi silla!, >> gritó papá tigre.  Pronto, mamá tigre se dio cuenta de que su silla 

había sido movida también.  << ¡Alguien se ha sentado en mi silla también!>> exclamó.  Su 

hijo estaba llorando porque su silla estaba meciéndose.   

 Los tigres estaban enfadados y subieron al piso de arriba para ver si alguien había 

estado allí.  Papá tigre empezó a gruñir y dijo,  << Ahora, alguien ha dormido en mi cama >>  

Mamá tigre gruñó también y exclamó, <<¡ Alguien ha dormido en mi cama también!>>  Otra 

vez, el tigre joven no gruñó, él estaba llorando.  << ¿Qué pasa hijo?>>  El tigre joven gritó, << 

¡Alguien está durmiendo en mi cama en este momento!>>  Los tigres rugieron al mismo 

tiempo. Sally se despertó y empezó a gritar cuando vio los tres tigres enormes a sus pies.  

Rápidamente, bajó las escaleras y no paró de correr hasta que llegó a su casa. 

 Después de eso, Sally nunca regresó al bosque otra vez. 
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